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Ln influencia de loo E spíritu»  sobre 
las personas es casi general con la dife-
rencia rinc• esa acción, ó influencia os 
mas pronunciada en unos que en otras; 
lo tjnc csplica que no es un privilegio 
esclusivodc unos pocos, ni por esta cir-
cunstancia, ni por o tras, m otivo de or-
gullo  ó vanidad para ninguno.

f,u facultad m edianím ica es induda-
blem ente un medio poderoso para p ro -
ducir el bien y para hacer progresar la 
hum anidad, pero es necesario que los 
que so encuentran  poseedores de ese 
tesoro, lo em pleen convenientem ente, 
es decir, con criterio  ilustrado, para que 
no degenere ó se esterilice en sus ma-
nos. y lo que seria aun mas deplorable, 
para que no se convierta en daño de la 
doctrina y po r consiguiente del propio 
individuo.

Por eso os forzoso no olvidar jum os, 
que el médium ya sea sensitivo, vidente, 
parlante, escribiente, etc ., no es otra 
cosa que un mero instrum ento  de que 
se valen los E spíritus para sus manifes-
taciones, asi como nuestro cerebro cg 
el órgano de las manifestaciones de nues-
tro  esp íritu ; y asi como la lucidez de 
estas, depende en gran parte  de la bon-
dad del órgano, de su norm alidad, y de 
su perfecto cstndo de salud, del mismo 
modo las com unicaciones de lo* E spíri-

tu s  trasm itidos por los médium», depen-
den del tífctado de sanidad, de moralidad 
y de in telectualidad  de esto s,como ntra» 
tan tas condiciones indeclinables de su 
bondad y  consecuentemente de su po-
der parnagrandar la- e-fera de mu -tros 
conocimientos.

El orgullo , la m oldad , el am or pro- 
I io nial cnt< v ie jo , la am he-eui. la muta 
fé, el egoísmo, la envidia y toda* la* pa-
siones ó afectos que deprim en *1 trimo 
y ofuscan la razón del w ¡'•nm son otro» 
tan tos lazo» que lo am arran, y Ib quitan 
la libertad , puesto  que esos capitales 
errores son causa eficiente de las obse-
siones y basta de la dem encia, cuando t i 
mn]¡ttm incauto, ignorante ó soberbio, s<- 
ap arta  de la hum ildad y del estudio, que 
después de su facultad m edian¡rnicn son 
los dos mn» firmes fundamento* para ha-
cerle adelan tar,p roduricn  lo to  lo el bien 
que r u s  facultades alcancen. „

El medí mn que comprende con uuo 
regular iutclijoncia el papel que <»tn 
destinado n desem peíinr, debe p re p a -
rarse lí cum plir su tan-a con entera pr. »- 
cindeucin de toda susceptibilidad: la* 
critica» razonadas, el exfunen detenido 
y científico de sus comunicaciones le-
jos «le irritarle debe atraerlo & la relle- 
xioti descebando toda idea preconcebi-
da: y si con calma «<yo y compara «I ju i-
cio que de ellas hagan persona* honesta»
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y doctas en la doctrina, se colocará en 
las condiciones mas favorables, para 
formar el suyo propio, ora sea recha-
zando el de los otros, con moderación, 
ora conformándose con el de ellos, si la 
fuerza de las razones opuestas le han 
convencido.

Siendo, pues, el médium un instrumen-
to deque se sirven los espíritus para sus 
manifestaciones y comunicaciones, es 
evidente que cuanto mejor ssa el instru-
mento, mejores serán las comunicacio-
nes que por él se perciban, y por razón 
inversa estas serán medianas, malas ó 
pésimas, si tales fuesen las condiciones 
morales ó intelectuales del médium que 
las reciba y trasmita.

No debe, pues, nadie envanecerse por 
ser médium ni ostentar su facultad para 
hacerse admirar de las gentes, porque 
toda tendencia al orgullo ó á la vanidad 
es un indicio inequivoco de inferioridad 
moral, y si este defecto se deja crecer 
sin que se trate de pouerle vallas es se-
guro que el instrumento no puede pro-
ducir nada bueno, y cuando mas se use 
en esc estado, tanto mas pronto se aca-
bará de inutilizar, haciendo de él presa 
espíritus importunos, impostores y per-
versos, que le conducirán al etror y has-
ta al crimen.

Procuren, pues, las personas dotadas 
de la facultad medianímicn, mejorar en 
lo posible sus condiciones morales é in-
telectuales, y convencerse que no les ha 
sido otoñada esa facultad por la Provi-
dencia para hacer de ella liviana osten- 
taciou, sino para coadyuvar al progreso 
social, por el progreso de la ciencia es-
piritista. La lectura meditada de sus li-
bros elementales, y el estudio de los 
mas profundos y elevados, les harán de-
sarrollar rápidamente sus nptitudcs me- 
dianimicas, colocándolos en el camino 
mas practicable para ser útiles á sos 
semejantes y á si propios, que esa es la

verdadera misión de los intérpretes de 
los espíritus, y no la do hacer danzar 
las mesas, y hacerse eco de comunica-
ciones triviales ó insensatas.

A propósito de las advertencias que 
preceden, insertárnosla siguiente comu-
nicación del brillante espíritu do Erasto.

“Bien co/ioceis, que es incontestable, 
que el censurar asi las cualidades y las 
irregularidades de los médiums, suscitará 
contrariedades, y aun animosidades en 
algunos, pero, ¿qué importa? la nie- 
diumnidad se estiende mas de dia en 
dia, y el médium que tomara á mal estas 
rellcxiones, probaria que no es buen. 
médium: esto es, que está asistido por 
malos espíritus. Por otra parte como 
lie dicho, todo esto pasará, y los malos 
médiums, los que abusan ó hacen mal 
uso de sus facultades, sufrirán tristes 
consecuencias como ha acontecido ya é 
algunos, aprenderán á su costa lo que 
cuesta emplear en provecho de sus pa-
siones terrestres un don que Dios no les 
había concedido mas que para su ade-
lantamiento moral. Si podéis volverlos 
á conducir al buen camino, compade-
cedles, que, puedo decíroslo, son repro-
bos de Dios.”

E r a s t o .

C'orrc*«|»oi»«l<*i»rlu  I r n **<»<'it< lcn f lu í  
i l c  l a  S o r i o i l t u l  E * | » i r i t i * f l a  E n *  
p a i t ó l a .

Madrid 20 de Junio de 1673.
Sr. D. N. N.

Muy sefíor mió, y querido hermano:
Quisiera disponer del tiempo necesario 
para contestar tnn estensamente como 
descaria á su carta del 17 que acabo de 
recibir. En la imposibilidad de satisfa-
cer ese deseo (que aun los mas legítimos 
no suelen tener satisfacción cumplida 
en este planeta), diré á vd. algo que 
pueda servirle de norma, de conducta en 
el ospecial caso en que se halla, no nue-
vo seguramente ni el primero en que se
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acude doinandando consejo al Presiden-
te de ln Sociedad Espiritista Española.

Muy retrasada se lmlla aún hoy la 
ciencia espiritista, para quo pueda pro-
meterse curar ciertas enfermedades mo-
rales, que son sin embargo del dominio 
del Espiritismo; pero tiene experiencias 
y enseñanzas bastantes para aliviar y po-
ner en camino de corregirse esos esta-
dos de perturbación que en vano llaman 
á otra ciencia y á otra creencia en su 
auxilio.

Suelen reconocer generalmente esas 
afecciones, no clasificadas aún, una ú 
mas de las tres causas siguientes: dese-
quilibrio fluidico, perturbación acciden-
tal de facultades, expiación (> prueba 
qne el espíritu se ha impuesto en su en-
camación. Y asi sean unas ú otras las 
causas, asi serán los medios empleados 
para combatirlas y destruirlos efectosó 
encaminarlos mejor al fin providencial 
ü que obedecen.

El magnetismo en el primer caso, y 
la razón y la fé en el segundo, son auxi-
liares poderosos para coutrarestnr el 
mal; y en el tercer caso y siempre las 
enseñanzas del Espiritismo, traducidos 
en obra viva, son la medicina eficaz pa-
ra curar esas afecciones.

Fié aquí algo de lo mucho que nos di-
ce el Espiritismo.

Hundiéndose el pensamiento cu la 
idea de un sér soberanamente justo, que 
refleja su inmensa grandeza en cada uno 
de los detalles de la infinita Crcaciou, 
el hombre se contempla, no como naci-
do del acaso, sino para llenar un fin, con-
secuencia de actos anteriores, y deter-
minante de fines sucesivos. Por eso ca-
da cual trae su misión, viniendo todoR 
á progresar en la escala de la perfección, 
para acercarse más y más ni Creador. 
La tierra es un mundo de prueba, es 
verdaderamente el valle de Ingrimas, 
por donde el espíritu pasa á través de

un organismo sujeto á tantas miserias y 
contrariedades como forman la vida pla-
netaria. Eu esta tal vez sea el crisol mas 
depurador el del sufrimiento, cuando 
con presencia de ánimo y con fé acen-
drada se arrostra, no en el abatimiento 
que condena la actividad, sino en la lu-
d ia  donde se templan las almos para nl- 
cauzur mayores progresos, sobrellevan-
do la desgracia y haciendo siempre el 
bien, manantial inagotable de dichas 
pura ul sér que sabe está sujeto a la  ley 
del sufrimiento, pero que también -abe 
(pie ese mismo sufrimiento se depura 
para ver lucir dias más serenos en otras 
esferas, álas cuales solo llega el espíritu 
cuando las ha conquistado con sus pro-
pios esfuerzos. ¡Dichoso aquel que eu 
los días de lucha sabe mauteuer su ié y 
su esperauza eu el Sér Supremo que 
nunca jumús abandona ú sus criaturas!

Todo esto y mucho mas lo hallara 
vd., en el Espiritismo. EstudianJo y 
practicando sus on»ofiari7as no dudo que 
hallará consuelos y fuerza» para aliviar 
la afección, asi como encontrara herma-
nos siempre dispuestos á prestarle su 
apoyo, y espíritus que le envión, si los 
evoca, pensamiento* de conformidad, ó 
palabras romo las que tonco el gusto 
de trascribirle, copiados fi continuación, 
dictadas espresamentc por uno de los 
espíritus protectores de esta Sociedad.

“¿Quién desterrado no sufre? ¿Quien 
en ln vida no ludia? Sufrir es la vida y 
es la vida lucha!*. El arte de vivir bien, 
es sobreponerse u los sufrimientos. "l..i 
vida es inas útil cimuJo si mas se sufis-
mos se buscan los medios de sobrelle-
varla. ¡Y cuánto másgrande es el triun-
fo si la lucha se emprende por el espíri-
tu solo sin ayuda de otro ser v sin mas 
consuelo que los qug presta la propia 
fé!

••I.as almas verdaderamente grandes 
son aquellas que.aisladasy siu sor com-
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prendidas, emprenden su regeneración. 
El abatimientodel ánimo es la debilidad 
del espíritu. Ser débil es hacerse acree-
dor á mayores sufrimientos. Mantén-
gase serena la inteligencia mientras el 
coraron se destroza, domínense con la 
razón las más aflictivas situaciones, y 
será goce lo que fué un martirio. Por 
inmensa que sea la desgracia, al compa-
rarse, siempre se encontrará mayor des-
gracia dominando en otra alma.

“Desalentarse es dnr mal ejemplo, y 
el mal ejemplo es una falta que cae so-
bre los hijos de tal modo que pueden ser 
conducidos á la desesperación por no 
habérsele ensenado á luchar. ¡Respon-
sabilidad inmensa! Trabajo cuesta bor-
rar los propios rnnles; pero borrar los 
que se han cansado, cuesta mucho más. 
Es preciso pasar por el infortunio con 
resignación si se lia de llegar á la felici-
dad con gloria.—M a r ie t t a  -M . D. S.”

Sabe vd. que puede dirigirse con com-
pleta confianza al que cumple un deber 
contestándole y se ofrece ufcctisimo ser-
vidor y hermano.

En Viz c o n d e  d e  To r r e s  So l a n o t .
( Del Criterio Espiritista.)

\  la  K o r ic itn i l  Ü M p lr i lS s tn  lie  
Señora*.

De entre los discursos pronunciados 
ante la tumba donde yacen los restos 
del maestro Alian Kardec con motivo 
del aniversario de la muerte de este, 
creemos útil transmitir el siguiente, re-
comendándolo á las Señoras espiritistas 
de Esparto, que habiendo comenzndo 
por desechar preocupaciones, en el he-
cho de haberse constituido en Socieda-
des para el estudio del Espiritismo, no 
dejará de serles gTato el tener conoci-
miento del valor y la fé de sus compa-
ñeras y hermanas de Francia, por la 
doctrina que con razón, consideran co-
mo la reservada para lo verdadera eman-
cipación de la mujer.

Sentimos que la falta do espacio no 
nos permita traducir otros de no monos 
importancia, por lo cual recomendamos 
la lectura de la líente .S'/ur/Vc correspon-
diente al mes de mayo último.

Hé aquí el discurso á que nos hemos 
referido.

En nombre de la* Señoras Espiritistas.
Soflores y Señoras mis hermanas:
Todnslas voces, aun las mas humildes, 

deben hncerse oir cuándo sa trata de 
ofrecer un recuerdo á aquel que, por 
una vida consagrada á la investigación 
de la verdad, nos lia logado un monu-
mento imperecedero, una doctrina que 
satisface á la voz las mas gratas aspira-
ciones del corazón, y de la razón sus mas 
fuertes exigencias. Me refiero al Espiri-
tismo.

El Espiritismo báseos mostrado abra-
zando la humanidad entera; en toda po-
sición para guiarla, en todo sufrimiento 
para aliviarla, en toda ciencia para ilu-
minarla, en todo el sentimiento pata en-
grandecerla.—No puedo elevarme á tal 
altura: mujer, os diré solamente lo que 
el Espiritismo hn hecho por la mujer.

Este siglo, sertores, es el de los mas 
ardientes deseos hácia un orden mas 
perfecto de cosas: os,sí asi puede decirse* 
la época escrutadora que todo lo anali-
za á fin de poder hallar punto seguro de 
apoyo, y que trata de romper con las 
trabas del pasado, porque siente en si 
fermentar el porvenir.

En medio de la marcha ascendente 
hácia el progreso, liase comprendido 
que es preciso apoyarse sobre la liase 
constante y segura do la familia.

Alioru bien, esta educación primera 
que prepara la vida, estas nociones, es-
tos primeros sentimientos que se han 
grabado en nuestros corazones, los de-
bemos á la mujer; todos queremos es- 
trcelinr lo que de mejor hay cu noso-
tros al dulce recocido de una madre.
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Nuncu se subria Imcer resaltar lo bas-
tante, cual es la influenciado la mujer 
en el estrecho circulo que se lo ha tra-
zado; y de allí cual influencia también 
en la sociedad.

Algunos ejemplos dan de ello prueba. 
Vemos que todos los grandes hombres, 
almas generosas que no lian tenido en 
la tierra mas que un solo objeto, el bien 
de la humanidad, han sido preparados 
para su existencia de lucha y de sacrifi-
cios por mujeres superiores. Citaré so-
lamente de la antigüedad, la madre de 
los CJracos; en nuestros dias la de Was-
hington.

De todos es conocida la misión de la 
mujer. Mas, para llenar dignamente 
esa misión á veces tan difícil ¿en dónde 
encontrará ella un apoyo 1 Desenga-
ñaos, señores, os es preciso quizá me-
nos esfuerzo para combatir en momen-
tos críticos, sostenidos, como lo estáis, 
por la conciencia de vuestros derechos, 
que á nosotros en la tarea que nos in-
cumbe (pie toda ella es de sacrificio.

Investiguemos ahora que es lo que 
se ha hecho para elevar á la mujer al 
rango que ella se exije.

La antigüedad nos la presenta menos 
la compañera del hombre que su escla-
va. Bajo cierto punto de vista esto se 
comprende. Entonces la fuerza todo lo 
dominaba, y no debe estrenarnos ver á 
la mujer esclavizada; ella, cuya misión 
es completamente moral.

Ls era preciso imperiosamente so-
portar en aquel tiempo la tiranía bajo la 
cual sucumben todas las debilidades.

Pero el cristianismo trajo la luz al 
mundo estendiendo por todo las gran-
diosas ideas de emancipación.

Parece que entóneos la mujer debe 
sor realzada por la religión que la idea-
liza en la persona de Mario.

Un solo hecho debe responder: en un

concilio muy célebre púsose en duda si
ella tenia alma.

Reservado solamente estaba al Espi-
ritismo destruir una preocupación que 
tantos siglos lian afirmado, y por asi de-
cirlo, consagrado; reservado estaba so-
lamente al Espiritismo hacer la luz en 
una cuestión que tanto interesa para el 
progreso. Ahora sabemos que el mis-
mo espíritu puede unimar la materia 
que caracteriza al hombre ó la mujer. 
Siéndonos probado que la mas perfecta 
iguuldud reina entre los encarnados, y 
que la sola distinción que Dios pone 
entre estos es la que resulta de su pro-
greso en la perfección. *

Que la mujer menospreciada y com-
primida que encucntru su vida llena de 
pesares, aprenda por el Espiritismo lo 
que es y lo que puede ser. Que sepa 
que libremente ha iceptado una misión 
que bien cumplida, le ha de ser tomada 
en cuenta por el Dios justo que eleva 
á los humildes. Quesea Espiritista ñ fin 
de poder ser resignada y fuerte, á fin de 
marchar cu ls  vida dichosa y feliz por la 
conciencia de su obra santamente cum-
plid^

Engrandecer el Espiritismo, señores, 
ca engrandecer 6 nuestro inspirado
maestro AUan-Kardec. Su grande espí-
ritu que ha recibido el precio del mas 
puro sacrificio, y que mora en la» regio-
nes etéreas escucha y proteje hasta fi 
los mas débiles de sus adeptos.

¡Ah! que reciba hoy de nosotras toda*, 
mujeres Espiritistas quo él ha ilustrado, 
consolado y fortalecido, este testimonio 
de nuestra reconocida admiración; que 
sepa que su nombre apnrece ft nuestra 
vida rodeado de la aureola de la verda-
dera gloria, la <pie se ndquierc traba-
jando por la regeneración humana.

■Sftf. /in/raiia
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V f o u a e ú o r  D n r h o j . a r a o l i t i p o  «te 
l 'n r l a

Genova, Junio 11 de 1371.

MEDIUM SEA. BOl*RDIN

La Médium. —Veo ni Arzobispo tle 
Taris rodeado de relíenos que, como él, 
lian sido victimas del movimiento revo-
lucionario.

Nos hallamos Cu una plaza pública 
en cuyo centro se eleva una tribuna; el 
Arzobispo domina una multitud de es-
píritus libres y encarnados, unos lo re-
ciben con júbilo, mientras que otros pa-
recen todavía amenazarle. Se muestra 
tranquilo y se dirige ú la multitud. Leo 
estas palabras, que se me presentan por 
encima de su cabeza.

Amigos mios, los grandes aconteci-
mientos que acaban de cumplirse se 
desarrollan aqui de una manera bien di-
ferente que en In tierra.

Habéis escrito sobre nuestras cabe-
zas, v ic t ima , y aqui leemos j u s t ic ia ; 
pero esta palabra tiene también una 
siguiñcacion diferente de la que voso-
tros le atribuís.

El principio de las existencias sucesi-
vas ilustrándonos sobre el pasado desa-
ta d  luzo de las conciencias.

En este grandioso ó inmortal libro de 
la reencarnación leemos antiguas pági-
nas escritas con sangre, y entonces es 
cuntido podemos aplicarnos estas pala-
bras de Cristo:

“ El que se sirva de la espada, por la 
espada perecerá ”

Cuántas existencias no hemos ya re-
corrido desde la que ha sellado esta pá-
gina ensangrentada, y cuántas otras aun 
han intentado borrarla! En (in, aqui nos 
hallamos tranquilos con nuestra con-
ciencia, después de haber sufrido la pe-
na del Tabón!

¡Cuántos recuerdos, recuerdos tristes, 
presenta esto gran libro abierto ante 
nuestra v is t^ c l  que mas entristece á

mi alma se avisa con esta linca que pa-
rece escrita con caracteres de fuego: 

Inquticion:
Si os doy esta esplicacion es, porque 

á la vez que puedo serviros de instruc-
ción, siento la necesidad de una confe-
sión sincera.

Mas adelante habrá escenas que ater-
rorizarán al mundo entero y que arran-
carán este grito de todos los corazones: 
Horror! horror! y aqui diremos noso-
tros justicia! justicia! Entonces será el 
reverso del drama que acabais de pre-
senciar. Nada queda impune; persegui-
dores y perseguidos se castigan y se per-
donan, porque todo debe entrar en el 
grandioso Orden de la unidad.

Las revoluciones sociales son terri-
bles, pero deben traer inevitablemente 
un gran cambio moral; deben estreme-
cer los trenos para unir los pueblos; de-
ben perseguir al clero para conducirlos 
á una sana doctrina. El rico sufrirá des-
conciertos en sus proyectos ambiciosos, 
y pérdidas considerables en sus cálculos 
financieros, lo cuál le liará comprender 
mas fácilmente las inquietudes y las 
privaciones de la clase obrera, no mirará 
al pueblo como una cosa para su uso, y 
el pueblo mismo verá acercársele todas 
esas clases de sociedad que parecen mi-
rarlo desde tan alto; se instruirá mas, lo 
cual elevará sus sentimientos á un gra-
do mas digno, porque la instrucción 
atemperará sus pasiones.

Entonces será cuantióla calma se dis-
frutará entre los espíritus, y cuando la 
seguridad afirmará el reinado de la fra-
ternidad y ríe la solidaridad.

“Ese es el voto del pueblo, yol grito 
del pueblo es la voz de DIOS.”

"(Do la llcvuc Spiritc.)

I i m i l o »  | t r l «  im I o m  «l<* T l n t l r l . l
SOCIEDAD DE 8ENOIIA8

Srtuw ilil l.‘I ih Octubre ilc 1S71.
l ’ntüL'KTA—Qué condiciones debe te-
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ncr la instrucción tic la mujer pora la 
perfección tle la familia, y por consi- 
guientc de la sociedad?

R e s p u e s t a s — Espíritu de P itt, mé-
dium C. 15.—Modular de ñifla los sen-
timientos, y luego mas tarde, colocarla 
íi una altura que pueda continuar la obra 
empezada en el corazón.

Espirito de Luisa.—Médium CC.—la 
educación de la mujer tiene que perfec-
cionarse mucho si ha de llegar fi ocupar 
en la sociedad el puesto que le corres-
ponde.

Espíritu de Murietta.— Médium D. S. 
—contra el error de que la mujer, para 
saber bastante en el seno de la familia, 
le cssufioieute saber poco, yo pondré 
una verdad: la mujer en el hogar debe 
saberlo todo y entenderlo todo; lo mis-
mo las ciencias 'que investigan el suelo, 
los seros y el alma, como el conocimien-
to de la marcha de los cielos.

Pues qué? ¿En el hogar no se ponen 
de manifiesto todos los casos que puede 
provenir el saber? Pues qué? la familia 
no es una parte complexa de la gran fa-
milia universal? Puessi la sacerdotisa 
«pie mantiene vivo el fuego del bogar 
no preveo ¿quién ha de proveer? quién 
ha de velar?

P k e u v n t a  — Hasta donde debe lle-
gar el nidio de acción de la mujer en la 
familia, y hasta que punto debe tomar 
parte cu los asuntos públicos?

Re s pu e s t a s —P itt—su radio de acción 
en la familia, es el radio de la esfera que 
toda la familia encierra. En ios asuntos 
públicos si no toma parto directa, la to-
ma indirecta; pero principal en la con-
ciencia del hombre.

Luisa, su radio en la familia es infini-
to, pero su actual educación lineo que 
los asuntos públicos no ésten al alcance 
de su inteligencia.

Miniitfla, su radio de acción debe tras-
pasar la familia, envolviéndola con su

prodigiosa iniciativa, hasta tocar los 
asuntos públicos, en loa cuales debe, 
influir indirectamente en épocas nor-
males, influyendo en cada ciudadano.

(De la /?. ,lr. Sarilla.)

niin ilrs la riiu i r«|ioDlúnrn tlcl 
«le rinrieltn.

(Mé d iu m Da m e l  Su a k e z .)
No basta sufrir, es preciso saber su-

frir. Nada requiere tanta dignidad co-
mo el dolor, y  si el dolor hiere al espí-
ritu mas, sufrir resiguado las contrarie-
dades materiales, es grande; pero 6ufrir 
sin que se mauilicste el sufrimiento, su-
frir silenciosamente las contrariedades 
que afectan el sentimiento, es inmensa-
mente mas grande.

Acaso el sufrimiento material en-
cuentra un paliativo sobre la tierra; 
acaso se siente compensado por el pla-
cer; pero los padecimientos buscan su 
remedio en el cicló, y  no en vano, por-
que allí está todo lo que en los muudus 
falto. Allí se compensan los vacíos del 
corazón; allí la realidad de los sueAos; 
y allí se encuentran satisfechos los idea-
les bellos. No en vano se eleva la vista 
al cielo: no en sano los labios murmu-
ran en la soledad palabras intimas: no en 
vano la esperanza alimenta; porque todo 
se ve, todo se escucha, todo se cncucu- 
trn en el cielo si todo es justo.

I'rnlilruis* mornle».

Preguntas dirigidas n San Luis, por 
el intermedio de M. C. medio orador . 
y vidente, en la sociedad parisiense «lo 
estudios espiritas, en la sesión riel |g  
de Octubre de t

¿Por cual motivo el hombro que tiene 
la firme intención de destruirse so su-
bleva a la idea de sor muerto por otro, y 
se defiende coutra los ataque», eu el me- 
memo mismo en quo vn « onsumar su 
proposito?
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R.—Porqueol hombre temosiempre 
ala muertcjciinndo él so la ilú á ai mismo, 
cstn sobreescitndo, tiene trastornada la 
cabeza, y consuma esc acto sin valor ni 
temor, y casi sin conocer lo que ejecuta, 
mientras que si sus facultades morales 
so encontrasen totalmente libres para 
elegir, no veríais tantos suioidios.

El instinto del hombro lo comineo á 
defender su vida, y durante el tiempo 
que trascurre entre el momento en que 
su semejante se aproxima pina matarlo 
y aquel en que se consunta el homicidio, 
tieno siempre un momento de repulsión 
instintivo de la muerte qtio le lince re-
chazar este fantasma, que no es temible 
sino pura el Espíritu culpable. El hom-
bre que se suicida no csperlmenta ese 
sentimiento porque está asediado de Es-
píritus que le impulsan y ayudan en 
sus deseos, haciéndole perder completa-
mente el recuerdo de lo que no es él, es 
decir, de sus parientes y do los que le 
aman, y el de otra existencia. En ese 
momento el hombre es todo egoísmo.

2 — ¿El que so disgusta de la vida pe-
ro no quiere quitársela y quiere que su 
muerto sirva para alguna cosa, es cul-
pable buscándola en un campo de ba-
talla, defendiendo ti su país?

R.—,Siempre lo es; el hombre debe 
seguir el impulso que se le Itn dado, 
cualquiera que sen la vida que lleve, es 
siempre asistido por Espíritus que le 
conducen y lo dirigen sin saberlo: lue-
go ir contra lo que aconsejan, es nn 
crimen, puesto que ellos tienen la mi-
sión de dirijirno», y que estos buenos 
Espíritus, cuando nosotros queremos 
obrar espontáneamente, están á nues-
tro lado para ayudarnos, l’oro entre-
tanto, si el hombre arrastrado al suici-
dio por su Espíritu, quiere abundottar 
ésta vida, lo abandonan, y él reconoce, 
su falta mus larde, cuando su baila for-
zado á recomenzar otra existencia. Para

elevarse el hombre debe ser probado; 
detener sus acciones, poner valla á su li-
bre albedrío, seria conspirar contra Dios, 
y en tal caso las pruebas, serian inúti-
les, pues que los Espíritus no comete-
rían faltas.

El Espirita ha sido creado simple e 
ignorante, necesario lo es,pues, para su-
bir ú esus esloras felices, que progreso, 
elevándose en ciencia y virtud, y cabal-
mente es cutí la adversidad de donde el 
Espíritu saca la elevación del corazón, y 
comprende mejor la grandeza de Dios.

3—Uno de los presentes observa, que 
crúo notar una contradicción entre las 
últimas palabras de San Luis, y lus pre-
cedentes, cumulo luí dicho que el hom-
bre puede sor empujado al suicidio, por 
ciertos Espíritus que á él le excitan, pues 
en tal caso vendria a ceder ú un impul-
so que le seriu ostra no/

R.—No existe tal contradicción: cuan-
do dije que el hombre Impulsado ni sui-
cidio estabu rodeado de Espíritus que u 
él le excitaban, no hablé de los buenos 
Espíritus que hacen todo empeño para 
desviarlo de él: eso ha debido sobreen-
tenderse. Sabemos, que todos tenemos 
nuestro ángel guardián, ó un guia fa-
miliar.

Bien, pues, el hombro tiene su libre 
arbitrio, y si apesar de los buenos con-
sejos que recibe persevera en su idea 
criminal, él la ejecuta siendo cu esto 
neto nyudado por Espíritus lijaros é im-
puros que lo rodean y se goznn en ver 
que ni hombre le falta el valor para se-
guir los consejos de su buen guia, y 
con frccuencin del Espíritu de. sus pa-
rientes muertos que le rodean, sobre 
todo en semejantes circunstancias.



I t lr im l»  c«|>«> • itá lico  t lr  M ix to  
( í i im tr i i .

P ili '■2t' l/i ju l io  llr I S7'J.
( M k i u l '.m M. 0 .  K.)

Ante ln ¡don .leí liien deben i:Ar todus 
las miras pcrsonnlo*.

Ante un cúmulo de desgracia» i in-
fortunios deben levántame remedio» he-
roicos i|Uo satisfagan las aspiraciones 
generosas de los pueblos.

Un ideal sublime arrastró mi vida pol-
la patria. Yo que vi en clin la servidum-
bre y la bajeza enaltecidas, atropellado 
ol honor y convertida la justicia en pa-
siones ambiciosa» quiso oponer un dique 
a tanto desprestigio, baldón y vergüen-
za) de la moderna civilización, haciendo 
resonar la palabra de verdadera justicia 
sobre mis hermanos.

Acaso tanto Ínteres fue causado que 
os abandonara tan pronto.

¡Tal vez. mis desvelos y trabajos me 
condujeran mas precipitadamente al se-
pulcro! ¡Pero qué importa todo en la 
vida cuando se tiene que cumplirla sa-
grada misión que nos impone el pro-
greso!

Cuando mis labios pronunciaron las 
palabras de Justicia y Derecho por pri-
mera vez., filó impulsado por un senti-
miento generoso que en vano trató en-
tonces de espl ¡carme. .

Yo vi la tierra yerta y sin producir 
por descuido del hombre.

Yo vi la atmósfera impregnada de 
miasmas por descuido del hombre en el 
trabajo de la tierra.

Y ln tierra y tu atmósfera me pare-
cían dos rosas opuestas que so disputa-
ban una ley de contradicción para ma-
tar ni hoiíibrc.

Y entonces comprendí <pio el hom-1 
bro era el culpable, el que se abandona- 
ha 6 una vida tosca y llena de molicie 
porque liabia aborrecido el trabajo.

Vi nacer de la sociudad privilejiada ¡

altos empleos y malí-liras conspiracio-
nes que se anudaban para sostener nn- 
tignns prerogativas llenas de inmundi-
cias, v vi escarnecer y atropellar la reli-
gión Imcióiidose .le ella un comercio y 
un altísimo privilejio divino.

liabia investigado el origen del hom-
bre v liabia encontrado u ii úl desde su 
aparición sobre la tícrm  un principio 
civilizador. I-e liabia visto de bruto ron- 
vertirse en civilizado, y liabia compren-
dido como las tendencias de las necesi-
dades htimniiKs nos llevan la» mas de la* 
veces al apojóo de toda injusticia, que» 
brautiuido ej simple y primitivo derecho 
del sét.

lié  visto bajo imperios poderosos des-
trozárselos leves, morir la industria v 
on comercio floreciente á influjos de 
una política dominante y tiránica, y be 
comprendido que los pueblos tienen la 
desgracia do ser gobernudos por privile-
gios mistificados que unos hombres so 
lian abrogado sin mas conten)¡miento 
que su propia astucia,y su propia fuerza.

Y lie llorado y be sufrido gratules 
amarguras porque lie «lidio:

¡Como una tan sabia nnturolrzn luí 
podido asi cambiar el cauce man udo del 
progresg del hombre siempre en tenden-
cia al bien!

Cómo es que domina una fuerza don-
de no debe existir sino la reciprocidad, 
el trabajo, el amor, y la caridad entre 
todos los hombros para qup asi logreo 
des le luego cumplir sus deberes!

Consideraciones generales sobre esto 
hacían aniquilar mis fuerzas y basta des-
fallecer. No parecía aino que ir ía  la 
muerte cu todas parles; por todas punes 
conflictos, guerras, devastaciones y mi-
serias.

Y me animó el ideal de que la tierra 
produce para que el hombre se alimen-
to y viva,  y que la atmósfera so puriflra 
con i-l trabajo do la (ierra- Vi que es
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preciso soportar penalidades por las mi-
serias humanas, pero comprendí tam-
bién que el hombre libre és el que está 
llamado á regenerarla humanidad.

Yo me proclamé libre. Sobre este 
principio se dilataron mis ideas, se for-
taleció mi espíritu y propagué entre 
nosotros palabras de verdad.

El progreso de mi patria siempre se 
ha debido á los libres que han tratado 
de romper el yugo ignominioso de la 
esclavitud. Yo he \ isto muchos que por 
ellos se sacrificaron y quise hacer lo 
mismo.

Ojalá el ideal de la humanidad no ce-
je ante obstáculo alguno!!

Ella está destinada á ser una familia 
de amor, de paz, de justicia y de cari-
dad, y no hay que temer por su suerte 
mas que por la sangre que cueste alcan-
zar este glorioso fin.

Los gobiernos opresivos están ya dcs- 
prestijiados. Los reyes como figura de 
nacionalidad y como principio de poder 
han caído en desuso al hermoso nom-
bre de libertad, y los pueblos que se 
ilustran y aprenden cada vez mejor sus 
relaciones, saben que para vivir na se 
necesita sino mucho trabajo y mas fra-
ternidad.

España está despertando de un sue-
ño horroroso de mas de un siglo. ¡Ay 
de aquellos que quieran todavía opri-
mirla y avergonzarla al despertar por 
completo!

I .»  C a r i d a d

Allí donde el egoísmo impera, impe-
ra también el atraso moral, y por con-
secuencia ineludible la caridad no existe. 

Fundado en ese principio, bien pode-
mos afirmar que las humanidades, y con 
ellas los mundos en que s» desarrollan, 
progresan en relación á la caridad que 
practican.

Es, pues, el egoísmo la causa de nues-
tras miserias, de nuestros sufrimientos; 
es el cáncer que destruye el fruto de 
nuestras existencias, haciéndolas tan 
perfectamente inútiles, que necesita-
mos nuevas y mas penosas vidas que 
desarrollar en mundos de expiación, co-
mo el en q’ habitamos actualmente,para 
que nuestro espíritu pueda marchar li-
bremente y sin lucha por el camino de 
la caridad que conduce incesantemente 
á mundos mas y mas elevados; es, en 
fin, la causa generalmente hablando, de 
tantos desvalidos como existen y vemos 
implorar la caridad pública, constitu-
yendo la grande y desconsoladora fa-
lange del pauperismo, que tanto pulula 
en nuestro planeta.

Y su existencia es lógica por demás. 
Porque, efectivamente, si nosotros des-
preciamos el ausilio que nos pide uno 
de nuestros hermanos en Cristo; si cer-
ramos nuestros oidos a los gritos de 
nuestra conciencia, chispa divina colo-
cada por Diosen lo mas íntimo de nues-
tro sér, voz que nos marca el camino 
del bien que debemos seguir para que 
nuestro espíritu cousiga su fin en el 
menor tiempo pasible, claro está que 
tenemos que arrepentimos de la falta 
de caridad cometida, expiarla y repa-
rarla.

Pero ¿de qué manera lo haremos que 
mas conforme esté con nuestra razón y 
con la justicia de Dios?

¿Será haciéndonos freir en aceite hir-
viendo ó quemándonos en las calde-
ras de Pedro Lotero, como nos dice la 
Iglesia romana? ¿Será por tnedio de las 
oraciones que pagamos ó que pagan, á 
los mal llamados ministros del Señor?

No, y mil veces no; porque es un ab-
surdo creer que un espíritu que está 
formado de dos modalidades proceden-
tes del principio espiritual universal 
una, y del principio material universal
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la otra, pueda achicharrarse con esos 
fuegos nintoriales inventados por el cle-
ro romano y que dejan atrás al Tártaro 
del Paganismo que Jesús vino á destruir 
para fundar, como fundo, el Cristianis-
mo, religión todo amor, todo caridad; 
de la misma manera que si estuviera 
formado de carne, huesos, nervios, etc.; 
ú parte de que por esc medio el espíri- 
11 no repara la falta, circunstancia sin 
la cual no puede rehabilitarse. Tampo-
co puede conseguirlo por medio de las 
oracio íes pagadas; porque los que se 
llaman representantes del Sefior, las re-
citan automáticamente, y sabido está 
que no tomando parte e! corazón no lle-
gan á Aquel á quien van dirijidas, pues 
que falta la corriente fluídica que de 
nuestro pensamiento y por nuestra vo-
luntad se irradia; y que así como el so 
nido se trasmite por las capas atmosfé-
ricos, la corriente fluídica lo hace por 
los (luidos espirituales que son el vehí-
culo del pensamiento, para combinarse 
con el fluido de Aquel á quien nos diri- 
jirnos.

Para que la oración dé el resultado 
que deseamos, es preciso que sea hecha 
gratuita y voluntariamente, en cuyo ca-
so se encuentran principalmente el es-
píritu culpable y los encarnados que le 
son queridos, porque solo aquel y estos 
son los que mas directamente tienen in-
terés en elevar su pensamiento á Dios, 
cosa que el clero no hace porque le bas-
ta cubrir las formas. Ademas, los des-
heredados de la fortuna que no tienen 
con que pagar oraciones, estarían eter-
namente condenados á la no rehabilita-
ción, y esto sabido es que no está con-
forme con la justicia de Dios. Por otra 
parte, ¿dónde están los esfuerzos quo el 
espíritu necesita hacer para borrar su 
falla? ¿Donde su mérito? ¿Dónde la re-
paración? _

No: no eg, pues, el camino que el Ro-

mnnismo nos traza el que lia de condu-
cirnos al progreso, siempre creciente, 
que nuestro espíritu tiene que practi-
car. No; no es el Romanismo el que nos 
dá los medios de reparar las faltas de 
caridad que cometemos con nuestros 
hermanos. Nunca la ignorancia, la so-
berbia, el ódio, la venganza y el ester- 
miuio pueden dictar reglas de moral 
evangélica.

(  Continuará.)

A  n u r s t r o a  I r r t o r r s

Por falta de espacio suspendemos en 
este número de La Rrruta Erjúrilitta la 
importante publicación del sefior Viz-
conde de Torres Solanot. titulada: “Pre-
liminares al estudio Jel Espiritismo." 
En el uúmero próximo la continuaremos 
y recomendamos su lectura como una 
obra de profuudas y luminosas ideas fi-
losóficas, morales y cristianas en que se 
revelan las aspiraciones y el destino de 
la humanidad iluminada por la antor-
cha del Espiritismo, cuyas verdades 
fundamentales y trascendentales se e*- 
ponen con admirable método y lucidez.

VARIEDADES.
E j e m p l o *  r o m n n n »  e u f o l i r n * .  d e  

r r l á i i n n a  « m e l ó n

A vista y paciencia del señor don An-
drés Cullell, Presbítero Vicario de la 
parroquial iglesia de Tarrasa se ha dado 
en 1a casa de Oración, un sainete suma-
mente divertido, y que á las almas ti-
moratas, debe haber edificado extraordi-
nariamente.

No satisfechos los fanáticos del roma-
nismo con prohibir á los necesitados 
que recibieran socorros de los Espiritis-
ta* de aquella localidad, trataron de ex-
hibir lo inmenso de su amor al prójimo 
y á las verdades evangélicas parodian-
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!ii» x o i u i i r n  i l r  m i  \ h l n .<lo una sesión de Espiritismo en el tein-i 

pío, ocupando la llamada cátedra del ¡ 
Espíritu Santo el cura, y dos acólitos 
¡cual número de tablados formados al
intento.

So comprende que al anunciar ol pue-
blo que se iba á tratar de la herética 
doctrina Espiritista, según los sectarios 
del romanismo, la ansiedad y  concur-
rencia fuera numerosa. Con efecto lo 
fué, y si bien la mayoría de los asisten-
tes debió ser de espíritus fanatizados y 
pobres, sin embargo acudieron á oir los 
ataques que se dieran al Espiritismo, 
varios creyentes de esta ciencia conso-
ladora. Empezó el cura párroco á pre-
guntar á los acólitos, y —¡tiemble la 
t érra! ¡pásmense los humanos!— los ar-
gumentos presentados y dilucidados por 
los citados acólitos, que no podemos 
menos que citar fueron por el estilo del 
siguiente:

“Yo, dijo el uno al t-íro monigote, 
cuando me muera y vuelva á  encarnar-
me, no seré tan tonto como lo fui cuan-
do* encarné esta vez, porque estoy re-
suelto á encarnarme en el palacio de 
Oriente esto es en piedras, etc,, etc.': 
pero, tú. sabes dónde te encarnarás? en 
e! cuerpo de un burro y comerás algar-
robas”.

¿Es verdad, lector, que esto edifica y 
da vigor á los creyentes de religión po-
sitivo? ¿Es verdad que quien tal dijo 
no merece alimentarse ni aun con las 
tales algarrobas y si con alfalfa? ¡Po-
bre religión que se sostiene con tan 
sólidos argumentos! ¡Pobre humanidad 
si no pudiera salir de entre los hierros 
que empican para embrutecerla y do-
minarla séres como e! vicirio de T.ir- 
j.isa, el cura-párroco y los menciona-
do» monigotes!

Y triste, en fin, seria el porvenir del 
nlma humana, si de esas parodias grose-
ras tuviera que esperar la luz precisa 
pura su progreso eterno.

Como Je mi vago sueño, recuerdo que en mi infancia. 
Giraba <*u tomo raio fantástica visión:
Yo. I» estendia inis brazos, prrn tina gran Jistaueia. 
Mo separaba entonces Je aquella aparición.

En mis tranquilas roches á veces la  ve: i,
<¿ne me brindaba lirios y ramos Je azahar; 
liospnes. ante mis ojos fugaz Je.parecía,
Y bjo* resonaba dulcísimo cantar.

Cuando los nuiuce abriles dejaren en mi frente 
Sus *antas alegrías, sti» s u e ñ e s  J,> placer;
Cuando en la vida todo se o«tenta sonriente,
One desparece el ángel y queda la muger.

En esa* breves horas que pasan tan V e l o c e s .
Cual nul>e de verano que lleva el vendaba!, 
tftw brinda la existencia inmateriales goces
Y al porvenir lo cubre tm velo celestial.

Tambi»n en tomo mió. vagaba lentamente. 
l_i s o m b r a  que en mi infancia miraba yo íí mis pies; 
Envuelta en negro manto orlaba su alba frente. 
.Simbólica corona do sauce y de ciprés.

Pasaron luengos años, con ellos los placeres.
Y cólicas venturas de hermosa juventud.
Pe amarros desengaños sentí los padecpres 
Turbando»ni! existencia tristísima inquietud.

Cuando boy la noche tiende su velo misterioso.
I, a «omltra que en un tiem jio ñute m is ojos v i. 
Contemplo nuevam ente, que á paso s i’u ncicso 
Con pertinaz empeño va siempro tras do m í,

íQniun eres! ¡que te aqueja!.....espíritu ¡-rd  id o . .
,(¿oizá vagas errante sin g.;nio protector! 
l’nr que constautemer.b mis huellas has seguido’ 

,Xns une por ventura ín bdiniblc amor!

Responde, yo lo quiero; me inqnieta. me Artiga * 
El ver que rae persigue.» Con incesante afán, 
qué af-cio tnn profundo por mí tu pecho abriga. 

<¿ne á doude yo n.e encuentro allí tus pasos van’...

Me miras y euinnJeee»: pues bien, yo necesito 
Saber si es que en la tierra segnirnu* es ¡n misión.
;Serás tú  ini destino? ¿Serás mi ángel bendito 

leí señor alcance mi eterna salvación?___

—Del fn-go Je tu v:Ja vo basó ceniza inerto:
Tu espíritu áotro mande inas tarde l;e Je llevar;

, .(¿ubre* saber mi nombre’ pues bien, yo soy la
fríuTrtf,

Y tn filtimo suspiro por mi lo has de exhalar.

•toy rayo Je e»¡e ran*;i. el bálsamo que c¡> rra 
1.a do!oro*a herida del triste corazón:
Por mi dejan tas alma* la cárcel de la tierra: 
l’or mí se eaeoenfTMi libros cu la etenutl región.

Ya sabe» el misterio que mo nne á tu existencia: 
i a  tienda de tti vid» la tengo qu- seguir 
n^ .taque rl Mér Supr< mo te mire ron clemencia

en mis helados brazos principies á vivir.

A 'n i .u  b .in tsn o  v bot.rjt. ' 

( Hel Criterio l'fpir,tilla)


